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El turismo, uno de los sectores
más afectados por la pandemia
::::: Según la Organización Mundial del Turis-
mo, mil millones de turistas dejaron de viajar
en 2020. “Sí, el turismo ha sido uno de los sec-
tores más afectados por la emergencia sanita-
ria. Por ello no será hasta finales de 2023 o
principios de 2024 cuando recupere los niveles
que tenía en 2019”, señaló Gustavo López Par-
do, investigador del Instituto de Investigaciones
Económicas de la UNAM.
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invierten más en
armas nucleares
::::: De acuerdo con Jans Fromow
Guerra, académico e investigador
de la Facultad de Medicina de la
UNAM, y vicepresidente de la or-
ganización internacional Physi-
cians for the Prevention of Nu-
clear War, galardonada con el Pre-
mio Nobel de la Paz en 1985, en
2020, en plena pandemia de Co-
vid-19, los nueve países poseedo-
res de armas nucleares (Estados
Unidos, Rusia, Reino Unido, Chi-
na, Francia, Pakistán, India, Corea
del Norte e Israel) invirtieron
72 mil 600 millones de dólares en
su mantenimiento y fabricación,
lo que representa un incremento
de mil 400 millones de dólares
con respecto a 2019.
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contra la rabia
::::: La Organización Mundial de la Salud estima
que unas 60 mil personas mueren de rabia ca-
da año en el mundo. Sobre este tema, Jorge
Francisco Monroy, académico de la Facultad de
Medicina Veterinaria y Zootecnia de la UNAM,
dijo: “En 2019, la rabia humana transmitida por
perros fue erradicada en nuestro país. Por eso
es importante continuar con la vacunación y la
tenencia responsable de estos animales.”
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AL ALZA, LOS SUICIDIOS

Texto: RO B E RT O
GUTIÉRREZ ALCALÁ
—ro bargu@hotmail.com—

L
o que nunca debió haber
ocurrido, ocurrió: según
datos del informe “Im -
pacto de la pandemia en
niñas y niños”, dado a
conocer el pasado 19 de

agosto por la Secretaría de Go-
bernación del gobierno mexi-
cano, en 2020, el número de
suicidios de niños y adoles-
centes de ambos sexos en el
país alcanzó la cifra récord de
mil 150, lo que representó un
crecimiento de 12% con res-
pecto a 2019.

Los suicidios de niños de 10 a
14 años, detalla este informe, au-
mentaron 37%; y los de adoles-
centes mujeres de 15 a 19 años,
12%. Asimismo, entre 2018 y
2020, el pensamiento suicida en
adolescentes aumentó de 5.1% a
6.9%; y su conducta suicida, de
3.9% a 6%.

En opinión de Gabriela Ruiz
Serrano, investigadora de la Es-
cuela Nacional de Trabajo So-
cial de la UNAM, todos estos
datos nos deben alertar y em-
pujar a pensar que el suicidio
de niños y adolescentes no es
un fenómeno aislado del resto
de los problemas sociales y
familiare s.

“No sólo tiene que ver con un
deterioro de la salud mental a
consecuencia de una depresión.
Con el confinamiento por la
pandemia de Covid-19, los pro-
blemas sociales, en los que la
pobreza, la desigualdad y la falta
de oportunidades juegan un pa-
pel de primer orden, se agudi-
zaron. Innumerables familias
han atravesado por condiciones
laborales y económicas muy di-
fíciles. Además, al estar fuera del
contexto escolar, tanto los in-
fantes como los adolescentes no
han podido construir relaciones
vinculares con sus amigos y
compañeros. Por si fuera poco,
ha habido un incremento de la
violencia familiar y muchos ni-
ños han sido víctimas de abuso
sexual y psicológico dentro de
su propio hogar. Entonces es
importante mirar el suicidio de
infantes y adolescentes no co-
mo un fenómeno aislado, sino
como un fenómeno que soma-
tiza otros problemas que se vi-
ven en el país.”

Señales de alerta
Diversos estudios documentan
algunas señales de alerta de una
depresión en niños y adolescen-
tes que eventualmente pudiera
conducirlos a un intento de sui-
cidio, como trastornos del sueño
(en específico insomnio), terro-
res nocturnos, enuresis (incon-
tinencia urinaria), encopresis
(incontinencia fecal), cambio de
hábitos alimenticios, aislamien-
to, comportamiento inestable,
irritabilidad y enojo sin una cau-
sa aparente.

“Los niños no expresan las
emociones del mismo modo
que las personas adultas. Por
eso, cuando un niño se muestra
demasiado enojado, debemos
considerar la posibilidad de que
más bien padezca una depre-
sión y que ese enojo en realidad
esté enmascarando este trastor-
no emocional. El cuidado de los
niños es una responsabilidad
social, y si la familia advierte
una o varias de estas señales de
alerta, de inmediato tiene que
pedir ayuda y asesoramiento a
un especialista en salud men-
tal”, explica la investigadora.

Actualmente, la salud mental
es una categoría polivalente que
debe ser comprendida desde di-
ferentes dimensiones: psicoló-
gicas, sociales, culturales…

“Los profesionistas que nos
dedicamos a la salud mental
desde la psicología, el trabajo so-
cial, la antropología… tenemo s
que poner nuestros conocimien-
tos a disposición de las comuni-
dades y las familias para que lo-
gren un mejor desarrollo. Y en
cuanto al cuidado de los niños y
adolescentes, insisto: es una res-
ponsabilidad social. Así, en la
medida en que los cuidemos, es-
taremos cuidando también los
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Deses p e rac ió n
i n fa nt i l .

procesos de nuestras comunida-
de s”, agrega Ruiz Serrano.

O r i e nta c i ó n
En México hay alrededor de 40
millones de personas con un
rango de edad de cero a 18 años;
y de éstas, por lo menos 20 mi-
llones no logran satisfacer sus
necesidades ni sus derechos fun-
damentales (por lo que se refiere
a los niños con un referente ét-
nico, nueve de cada 10 están en
la misma situación) y ocho de ca-
da 10 niños han sufrido abuso
corporal en sus hogares como
una medida de crianza, de acuer-
do con un informe elaborado por
la Red por los Derechos de la In-
fancia en México (REDIM).

Y, para colmo de males, Mé-
xico ya es el primer país produc-
tor de pornografía infantil, por
encima de Tailandia; y entre
enero y junio de 2020, las de-
nuncias por este tipo de porno-
grafía aumentaron 157% con
respecto al mismo periodo de
2019, también de acuerdo con la
REDIM.

Acerca de esto último, la in-
vestigadora dice: “Hoy en día,
como los niños y adolescentes
dedican muchísimo tiempo a las
redes sociales e Internet, sus pa-
dres o tutores estamos obligados
a conocer los contenidos que
ven y a examinar la manera en
que establecen relaciones con
sus pares y personas adultas, ya
que así podremos disponer de
más información para orientar-
los. Su exploración del mundo es
absolutamente válida, pero im-
plica riesgos y peligros.”

Regreso a clases
Debido la pandemia, el último
año y medio, los niños han vi-
vido, dentro del ámbito domés-
tico, en condiciones no propi-
cias para desarrollarse integral-
mente y ejercer a cabalidad sus
derecho s.

De ahí que, basado en el aná-
lisis de los daños que pueden
acarrearles el confinamiento y
la falta de socialización, el go-
bierno mexicano hiciera un lla-
mado para que regresaran a cla-
ses el lunes 30 de agosto del año
en curso.

“Las clases no sólo se relacio-
nan con la adquisición de cono-
cimientos y la obtención de un
certificado escolar que permita
pasar al siguiente grado, sino
también con lo que la escuela
como institución representa:
vínculos, escenarios de sociali-
zación y aprendizaje de las ha-
bilidades para vivir en socie-
dad. Con todo, el proceso de
desconfinamiento no será nada
fácil. En este momento, nuestro
cerebro piensa en la sobrevi-
vencia y, claro, no pocos padres
y madres sentimos temor de
que nuestros hijos puedan con-
tagiarse con el virus SARS-
CoV-2 en la escuela. Pero si po-
nemos en una balanza las afec-
taciones biopsicosociocultura-
les de la pandemia y los bene-
ficios del regreso a clases, pode-
mos ir creando —a partir de las
medidas dictadas por el gobier-
no y organismos internaciona-
les como el Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la Infancia
[UNICEF, por sus siglas en in-
glés], pero también de una con-
ciencia social— las estrategias
necesarias para que dicho re-
greso sea lo más seguro y exi-
toso posible”, finaliza Gabriela
Ruiz Serrano. b

GABRIELA RUIZ SERRANO
Investigadora de la Escuela
Nacional de Trabajo Social
de la UNAM

“Abordar el tema del
suicidio de niños y
adolescentes genera
una herida lacerante
en la sociedad. Pero
es necesario hacerlo
para evitar que este
fenómeno siga
a u m e nta n d o”

DE NIÑOS Y
A DO L ESC E N T ES
En 2020 alcanzaron la cifra récord de mil 150. De acuerdo
con una especialista universitaria, este fenómeno somatiza
otros problemas que se viven en el país

CIFRAS DE LA VIOLENCIA

b En 2020, 75.7% de las
lesiones violentas se dieron
en hogares; en 73.2 % de los
casos, la persona responsable
tenía un parentesco con la víc-
tima; 81.6% de las víctimas co-
rrespondió a niñas y adoles-
centes mujeres.

b Durante el primer semestre
de 2021 se registraron en
el país 129 mil 20 carpetas
de investigación por violencia
familiar, lo que representa
un aumento de 24% con
respecto al mismo periodo
del año anterior.

b En 65.9% de los casos, la per-
sona responsable tenía un pa-
rentesco con la víctima; 92.8%
de las víctimas correspondió a
niñas y adolescentes mujeres.

TESTIGOS O
V Í CT I M AS

Una gran can-
tidad de niños
confinados en
su hogar por
la pandemia
no han podido
verbalizar las
violencias tan
terribles de las
que han sido
testigos o,
peor aun,
víctimas.
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Decisión extrema.
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